
Georgia (URSS), 1983. Nika y Ana son dos jóvenes de clase 
acomodada inmersos en los preparativos de su próxima 
boda. Para sus familias es un gran acontecimiento pero 
para ellos, en realidad, es la tapadera de un audaz plan de 
escape de la Unión Soviética.

Tras la boda, Nika y Ana deciden seguir adelante con su 
idea de secuestrar un vuelo comercial de Tiflis a Batumi 
para aterrizar en Turquía, el país más cercano a Georgia al 
otro lado de la frontera. Pero cuando el avión despega y la 
presión va en aumento nada sale como lo habían planea-
do. “Rehenes”, basada en hechos reales, es una historia de 
rebeldía y libertad protagonizada por un grupo de jóvenes 
de la élite intelectual que desean escapar de la opresión 
del comunismo en busca de un lugar más libre en el que 
vivir.

Director	 ......	 Rezo Gigineishvili
Guion	 ......	 Lasha Bugadze
	 ......	 Rezo Gigineishvili
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	 ......	 Rezo Gigineishvili
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Fotografía	 ......	 Vladislav Opelyants
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Vestuario	 ......	 Tinatin Kvinikadze
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Ana	 ......	 Tina Dalakishvili
Nika	 ......	 Irakli Kvirikadze
Koka	 ......	 Giga Datiashvili
Sandro	 ......	 Giorgi Grezelidze
Oto	 ......	 George Tabidze
Lasha	 ......	 Giorgi Khurtsilava
Irakli	 ......	 Vakhtang Chachanidze
Tamuna	 ......	 Ekaterine Kalatozishvili
Nino	 ......	 Darejan Kharshiladze

La historia se desarrolla, por un lado, en 1983, momento en 
que el partido comunista aún estaba en el poder y por otro 
en 1990, cuando la Perestroika daba sus últimos coletazos 
y empezaban a surgir movimientos nacionales cada vez 
más fuertes que iban ganando terreno en la mayor parte de 
las repúblicas soviéticas. Esta era la recta final del régimen 
soviético aunque el telón de acero aún estaba firmemente 
afianzado. 

En la Georgia soviética de 1983 las fronteras están cerradas 
y era prácticamente imposible cruzarlas para ir a occidente. 
Es en este contexto que el grupo de jóvenes protagonistas 
de “Rehenes” se propone romper con un régimen que em-
piezan a rechazar. Pero la película también hace referencia a 
esos jóvenes ingenuos, aunque seguros de sí mismos, que 
sueñan con vivir en occidente e incluso con aspiraciones de 
llegar a América. Su incesante deseo de una vida mejor en 
un mundo libre, en contraposición al proyecto de vida dentro 
de la Unión Soviética, bajo un régimen opresivo, les empuja a 
hacer lo impensable. Con un plan cuidadosamente pensado, 
el grupo decide secuestrar un vuelo local y dirigirlo hacia la 
ciudad fronteriza de Batumi, a pocos kilómetros de Turquía, 
donde esperan hacer una primera parada fuera de las fronte-
ras soviéticas. Pero el plan se tuerce poco después de des-
pegar. Algunos secuestradores perderán la vida en el avión 
mientras que los supervivientes serán sentenciados a muerte 
por el Tribunal Soviético pocos meses después. 

“Rehenes” es un proyecto difícil que costó sacar adelante. 
Rezo, el director, estuvo investigando sobre la tragedia, le-
yendo cientos de periódicos, trabajando con archivos de la 
KGB y entrevistando a más de 50 testigos. Tras varios años 
buceando en el proyecto repentinamente decidió parar. Esta-
ba tan metido en la historia y tan emocionado por los relatos 
de las partes involucradas en la tragedia que sencillamente 
tenía que tomar distancia.
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Acerca del director
REZO GIGINEISHVILI (Director y guionista) es un director de 
cine georgiano nacido en Tiflis en 1982. Actualmente vive y 
trabaja a caballo entre Georgia y Rusia. Estudió en el institu-
to de Cinematografía de Geraimov y mientras aún estaba en 
la Universidad trabajó como ayudante de dirección en La 9ª 
Compañía (2005) y La Isla Habitada (2007), dirigidas ambas 
por el cineasta ruso Fedor Bondarchuk.

Debutó en el año 2006 con Heat, una película con un presu-
puesto de 1,4 millones que tuvo una taquilla internacional de 
más de 15.7 millones de euros, convirtiéndola en la película 
rusa más taquillera de la historia, puesto que sigue ocupan-
do a día de hoy. Heat convirtió a Rezo en uno de los jóvenes 
talentos rusos de la época post soviética a los que seguir 
de cerca. En 2012 escribió y dirigió en Georgia la comedia 
romántica Love With Accent, con un casting internacional de 
actores de Rusia, Georgia y otros muchos países post so-
viéticos. La película fue un éxito comercial tan importante en 
Rusia y Georgia que en 2015 se rodó la secuela No Borders 
en localizaciones de Georgia, Armenia, Rusia y Kazajistán.

Gigineishvili es actualmente un reconocido director de cine 
comercial que con “Rehenes” comienza a moverse por el te-
rritorio del cine de autor, buscando su sello personal como 
director y su compromiso con el público, analizando temas 
que, como artista, le interesan y llaman la atención. 

Pasó un año y un día Rezo se reunió con sus productores en 
Rusia y Georgia y surgieron las siguientes preguntas: ¿nos 
atrevemos ahora a hablar sobre este episodio de nuestra his-
toria?¿podemos ponernos ya en la piel de estos chavales, 
de los pasajeros del avión y los padres de todos ellos?¿nos 
atrevemos a revisitar esta parcela de nuestro pasado que 
puede darnos cierta vergüenza recordar? Pero la película 
no pretende dar respuesta a este tipo de preguntas que ha 
desconcertado a generaciones durante años sino que pre-
fiere mirar los acontecimientos tal cual sucedieron, desde un 
prisma imparcial.

Notas de producción
Desde que era niño conozco esta historia. Todo el mundo en 
Georgia, parte de la Unión Soviética en aquella época, solía 
hablar del llamado “caso de los chicos del avión”. Pero vol-
vamos a mi infancia. Mi padre era doctor en una importante 
institución médica de la URSS. Yo pertenecía, por tanto, al 
estrato privilegiado soviético, es decir, era hijo de un hono-
rable y decente médico que conseguía todo con su propio 
esfuerzo. Sin embargo, mis padres tenían que conseguir mu-
chas de las cosas que necesitaban en su vida cotidiana a 
través de especuladores y del mercado negro, ya que los bie-
nes de calidad no se vendían libremente dentro de la Unión 
Soviética. Recuerdo mi infancia como el periodo más tran-
quilo de mi vida. Tengo recuerdos muy felices de la época en 
que la actriz Natela Machavariani (llamada Nino en la película) 
estaba en el sanatorio en el que trabajaba mi padre. Todo el 
mundo simpatizaba con ella. Yo solía escuchar a escondidas 
sus conversaciones con mi madre, cuando le decía que su 
hijo, que supuestamente había sido ejecutado, en realidad 
seguía vivo. Desde entonces me daba vueltas en la cabeza 
esta pregunta: ¿cómo era posible qué la élite de la Georgia 
soviética de aquella época simpatizara con el sufrimiento de 
una madre cuyo hijo es culpable de secuestrar un avión?

En los últimos siete años he estado documentándome sobre 
las circunstancias de esta tragedia. Hemos entrevistado a 
más de cien testigos y participantes, hemos trabajado con 
archivos oficiales de Georgia en los que hemos tenido acce-
so a los audios de los interrogatorios de todos los que parti-
ciparon en el secuestro. Nuestro guión está basado en todos 
esos documentos y en las narraciones reales de los testigos. 
Todo el que de alguna manera participó en esta tragedia es 
realmente una víctima en duelo, no alguien a quien acusar o 
a quien alabar. La época en la que estos héroes se encontra-
ban no les dio opción. Estaban en una situación antinatural 
ya que se veían privados de lo que en otros países era normal 
tener. Dos de mis amigos más mayores soñaron toda su vida 
con probar el prohibido café “cappuccino”. Una de ellas, de 
hecho, se casó con un señor francés y se fue a vivir a París 
donde pudo tomar tantos “cappuccinos” como quiso. Pero 
el sueño, una vez cumplido, la desilusionó tanto que aca-
bó suicidándose. Las restricciones artificiales dan a la gen-
te una idea distorsionada del mundo. Otro ejemplo: el poeta 
soviético Vladimir Vysotsky se casó con un francés y gracias 
a esto le fue posible viajar y conocer Alemania. Cuando allí 
descubrió en un escaparate que existían múltiples tipos de 
salchichas no daba crédito. No podía entender cómo en su 
propio país, que había ganado la Segunda Guerra Mundial, 
sólo tenían cuatro clases de salchichas mientras que en el 
país vencido podías comer hasta treinta diferentes. Estos 
ejemplos son bastante similares a la clase de ilusión a la que 
los héroes de nuestro guion se vieron sometidos. ¿Cómo era 
posible que ellos, pertenecientes a la élite social soviética, y 
con unas vidas que muchos otros envidiaban, encontraran 
restricciones artificiales tan opresivas que les empujaran a 
cometer un crimen?

Notas de producción
Haciendo la película sentí pena por todos ellos, por los 
miembros de las Fuerzas Especiales que intentaron poner a 
salvo a los rehenes, por los tripulantes que perecieron, por 
los pasajeros, por los terroristas amateur que secuestraron el 
avión porque sentían que les faltaba el aire. En realidad sus 
acciones no se pueden justificar pero si podemos intentar 
comprenderlos.

En “Rehenes” nos encontramos ante una especie de trage-
dia clásica en la que nadie tiene razón y nadie es culpable.


